
 
 
  

  Argentina: los "bosques del silencio" o las plantaciones de pinos en las
Yungas  

  

La región fitogeográfica de las Yungas, o selva nublada, consiste en un bosque húmedo que se
presenta en sectores montañosos vinculados a la cordillera de los Andes. Desde Venezuela se
extiende en forma discontinua por Ecuador y pasa a través de Perú y Bolivia hasta el noroeste de
Argentina, donde sus extremos relictuales se manifiestan en las provincias de Salta, Jujuy, Tucumán
y Catamarca. En general, la conservación de esta zona está concebida en régimen de Parques
Nacionales: Baritú y el Rey en la provincia de Salta, Calilegua en la provincia de Jujuy y Campo Los
Alisos en la provincia de Tucumán. Las Yungas es uno de los ambientes con más alta biodiversidad
de Argentina, y también está entre los ecosistemas más amenazados del mundo, principalmente por
su rápida fragmentación y destrucción.

Con una altitud que va de 300 metros a más de 4000 metros, las Yungas pueden dividirse en cuatro
zonas de pisos altitudinales: Selva Pedemontana (selva al pie de la montaña), de transición y de tipo
subtropical, que alberga el 30 % de toda la biodiversidad de este valioso ecosistema; Selva
Montana, Bosque Montano o Bosque de Aliso (estas dos zonas han sido bastante devastadas por la
tala selectiva de sus especies maderables autóctonas) y Pastizales de Altura o Pradera Montana,
relativamente conservada por su difícil acceso.

Se estima que un 67% de la superficie original de la selva pedemontana argentina ha desaparecido
y el resto ha sido modificado. La actividad agrícola que acompañaba las concentraciones urbanas en
esta zona hasta principios del siglo XX, y que comenzó a reemplazar la selva, se caracterizaba por
la diversidad de la producción --cultivos de yerba, té, chirimoyas, mangos, café-- para el
abastecimiento de las necesidades locales. Pero a partir de la primera década del siglo XX, con la
inauguración del tendido del ferrocarril y el establecimiento de ingenios tabacaleros y azucareros
--como el Ingenio Ledesma, en Jujuy--, hay un cambio de modelo y el país ingresa a una economía
de escala con características comerciales e industriales. Vastos sectores de la selva pedemontana
son reemplazados por extensas plantaciones de monocultivos intensivos (caña de azúcar, banana,
citrus) destinados a la exportación. Este proceso implicó la concentración de la propiedad de la tierra
en manos de poderosos grupos económicos, en algunos casos multinacionales y en otros capitales
nacionales y provinciales en forma de sociedades anónimas o bajo el dominio de familias
representantes del capital agroindustrial del noroeste argentino (ingenios, aserraderos, productores
de fruta y hortalizas). Esa apropiación se realizó en desmedro de la población local, provocando
marginación, emigración rural y desempleo y desconociendo los derechos de las comunidades
nativas, como los Kollas, quienes han habitado esas tierras desde hace siglos y desempeñan un
papel protagónico en la defensa de las Yungas (ver Boletín Nº 18 del WRM).

En los últimos años, la alteración de las Yungas se ha agravado por un nuevo factor de destrucción:
las plantaciones en gran escala de monocultivos de árboles, centradas en especies exóticas de
rápido crecimiento (pino, eucalipto, grevillea, paraíso gigante). Este tipo de plantaciones han sido
promovidas y financiadas por organismos multilaterales como el Banco Mundial, para abastecer
primordialmente a la poderosa industria de celulosa y papel y satisfacer el consumo desmedido que
exige el empaquetado de mercancías dentro del modelo actual de globalización de los mercados.
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Últimamente los monocultivos de árboles también se presentan como "la solución" al cambio
climático en tanto actuarían como sumideros de carbono. ¡Y para eso se talan bosques autóctonos!
(ver boletines 38, 39 y 52 del WRM).

Jorge Baldo, Biólogo Maestro en Vertebrados, Francisco Cornell, Técnico en Turismo, y Freddy
Burgos, Guardaparque, están unidos por su pasión por las aves y el convencimiento de que si no
hacen algo al respecto para protegerlas, dentro de poco no va a quedar nada. Los tres viven en el
barrio Los Perales de la ciudad argentina de San Salvador de Jujuy, enclavada en el paisaje
bellísimo de la selva Montana, entre los 1200 y 1500 metros. Hasta la fecha han identificado 240
especies de aves, algunas endémicas de la región de las Yungas --como Grallaria albigula--, otras
visitantes del hemisferio norte --como Hirundo rustica, Riparia riparia, Elanoides forficatus, Ictinia
mississipensis, Vireo olivaceus--. Son también testigos del peligro y denuncian los resultados de un
censo que dio 189 especies de aves en un bosque contra 23 en una plantación de pinos de igual
superficie.

En esas plantaciones no hay lugar para la biodiversidad. Son "desiertos verdes" que han perdido la
multifuncionalidad de un ecosistema, y los lugareños han percibido bien esa realidad cuando los han
bautizado como los "bosques del silencio". ¿Hasta dónde se impondrá el silencio sobre los pueblos y
los bosques?

Artículo basado en información obtenida de: material enviado por Freddy Burgos, correo electrónico:
nyctibius@yahoo.com.ar ; "Las Yungas, informe completo", Ing. Martín M. Herrán, Biol. Pablo G.
Perovic, Dra. Patricia Marconi, Geol. Néstor Aguilera,
http://www.jaguares.com.ar/yungas/informe.html ; "La biodiversidad, los bosques y la gente. Casos
de Argentina , Brasil y Colombia", Ecoportal.net, http://www.ecoportal.com.ar/noti/notas452.htm
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